
La alfalfa en España
Supone algo más del 20% de la superficie forrajera en España
El consumo de forrajes en España se basa en el
cultivo de leguminosas y gramíneas forrajeras.
Entre ambos grupos ocupan 917.761 ha, el 76%
de la superficie forrajera.
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a alfalfa, junto con el maíz y 1a
veza, son los tres cultivos forraje-
ros más importantes, tanto por
producción como por resultados
económicos. La lenta, pero conti-
nua progresión que han tenido
estos cultivos en la década de los

ochenta ha sido interrumpida en la última
reforma de la PAC. Sin embargo, al haber
disminuido en mayor cantidad la superficie
sembrada de cereales, proporcionalmente
han mantenido su importancia en el con-
junto de los cultivos herbáceos.

De entre todos los cultivos forrajeros
destaca la alfalfa. Las aproximadamente
250.000 ha (Avance de superficies, 1996)
suponen algo más del 20% de la superficie
forrajera, estando presente, en mayor o
menor extensión, en toda España, aunque
localizada, sobre todo, en las zonas calizas,
con el 50% en la Cuenca del Ebro, donde
paulatinamente va ocupando más superñ-
cie. No ocurre lo mismo en la Cuenea del
Duero, otra zona importante de cultivo,
donde su superf^icie disminuye de año en
año. La máxima extensión de alfalfa se
alcanzó a principios de la década anterior,
cuando se sembraron más de 330.000 ha.

Un 25% de la superficie corresponde a
secano, destinándose a la producción de
heno, aunque también se pastorea o tiene
un aprovechamiento mixto, e incluso se
dedica a producir semilla. Su rendimiento
medio es de 21 t/ha. Las 1.287 t de forraje
verde producidas en secano suponen un
10% de la producción total. En regadío
(75% de la superficie) el rendimiento me-
dio es de .55 t/ha. El aprovechamiento se
hace fundamentalmente en forma de heno
o de deshidratado.

El 85% de la producción total se heni-
fica o se deshidrata (prácticamente toda
la producción de regadío), siendo minori-
tario el aprovechamiento en verde y a
diente, que corresponde a alfares de seca-
no en zonas de ganade-ría extensiva.

Como puede observarse en el cuadro I,

en un periodo de 7
años se han produ-
cido considerables
variaciones de
superficie. El cam-
bio ha sido debido
al descenso de ren-
tabilidad, principal-

Alfaffar de secara en el reposo invemal con el apero utllizado para el ^^arrastrado^^.

mente por ausencia de industria transfor-
madora, a través de la cual los agricultores
perciben ayudas comunitarias a los forrajes
desecados, o por dejar de ser competitiva
frente a los cereales con las ayudas yue
reciben tras la última reforma de la PAC.

Ayudas comunitarias

La creación en 1974 de la OCM de
Forrajes Desecados contempla un régimen
de ayudas económicas a estos productos
con una Cantidad Máxima Garantirada,
diferente para forrajes deshidratados y
desecados al sol, que se distribuye entrc
los países miembros, correspondiendo la
máxima cantidad a Francia y a continua-
ción a España. Esto ha impulsado la pro-
ducción de forrajes desecados, principal-
mente deshidratados, que en el período
1989/95 ha pasado de 139.000 a 46.000 t
en forrajes desecados al sol y de 476.000 a
1.400.000 t en deshidratados, hablando
siempre de forrajes que perciben ayuda.

La producción de forrajes desecados sc
localiza, casi exclusivamente, en la Cuenca
del Ebro. Navarra deshidrata el 80% de
su producción; Cataluña, el 30-35%; y Ara-
gón, el 70-80%. Otras comunidades están
a mucha distancia: Castilla-La Mancha, el
5%; Andalucía, el 10%, y Castilla y León,
el 1%. Esta desigual distribución de la
industria transformadora, que no se corres-
ponde con la distribución de la producción,
está haciendo que el cultivo se desplace
hacia la Cuenca del Ebro, donde se han
creado cooperativas de transformación para
dar un valor añadido al producto, dismi-

nuyendo en una zona U^adicionalmentc
alfalfcra como Castilla y L,cón, dondc no
se ha desarrollado esta industiia.

En la Cuenca del Cbro la alfalfa pucde
competir con olros cultivos dc rcgadío, al
beneficiarse de las ayudas um^unitarias pa-
ra la desecación de forrajes, lu c^luc no
ocun^e en el Ducro, donde además Ilcga
alfalfa desccada a precios infcriores a la
producida en la propia región. La alfalfa
ocupa el 10% de la superficic lotal dc rc-
gadío dedicada a cultivos hcrh^íccos, pcro
mientras en Navarra, Aragón y Cataluña
es del 11, 23 y 21%, respcctivamcnte, cn
casos se realiza un cultivo correcto, mcrc-
ciendo la misma considcración yuc oU^a
especie de regadío extensivo, aprovech^ín-
dose prácticamente en su totalidad mc-
diante la siega.

El ctiltivo de alfalfa cn la Mcscta Nortc
se realiza en un 40% cn sec^mo. Antcs dc
la reforma de la PAC superaha ccunómi-
camente a los cerealcs, con las ayudas que
estos perciben y la entrada de forrajcs sc-
cos a precios muy compclitivos ha dcjado
de ser interesante. No obstante, la rcduc-
ción dc costes y el tratarse de una cspecic.
mejoradora del suelo permitirá yuc aún
siga estando presente en las rotaciones dc
zonas áridas.

Cultivo

Prácticamente desde que se amoce la
alfalfa ya ha sido apreciada como forra-
jera, por lo que no está demás yuc antes
de comentar su forma de cultivo hagamos
una breve historia de esta cspccie.
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El cultivo de alfalfa en España data de
la dominación romana, aunque su difusión
más importante fueron los árabes a través
del Norte de Africa. Por esta vía llegó la
especie Medreago sativa, resistente a la
sequía y de porte erecto.

AI nortc de Europa, por medio de las
invasiones bárbaras, llegó alfalfa pertene-
ciente a la especie Medicago falcata. Esta
alfalfa, originaria de ambientes más fríos,
se crwó espontáneamente con la Medicago
sativa que desde España, a través de Fran-
cia, se difundió por Centroeuropa, dando
lugar a M. rrredia o alfalfa variegadas, tipo
Flamcnca, con resistencia al frío y porte
semicrccto.

La antigiiedad del cultivo de la alfalfa
en España, junto a^n sus dil^;rentes fonnas
de manejo y condiciones eco-
lógicas, ha hecho que con el
ticmpo se hayan formando
tipos o poblaciones de alfalfa
con caracteristicas propias, más
o menos definidas y constan-
tes; lo que se conoce con el
nombre de «ecotipos». Los
ecotipos españoles son en su
mayor partc de M sativa, aún
cuando existen en algunos tra-
zas de M falcata. Comparadas
con alfalfas de climas más
fríos, aún cuando cxisten dife-
rencias entre los ea^tipos debi-
dos a la selección natural, las
españolas tienen un fotoperío-
do rclativamente corto, rebrote
primaveral temprano y un
amplio período de c^-ecimiento.

mera labor se reaGce con un subsolador, si
se trata de suelos pesados, o en cualquier
caso con vertedera. Para conseguir un
agregado de pequeño tamaño (no pulveri-
zado) se dan pases superficiales con ape-
ros de púas, preferiblemente los de discos.
Puede sustituirse el último pase de grada
por uno de rodillo tipo croskill, que ade-
más sirve para compactar el lecho de
siembra en caso de haber quedado excesi-
vamente mullido. La utilización del rodillo
exige que el suelo no esté húmedo ni
excesivamente pulverizado, pues entonces
su efecto sería contraproducente.

La siembra generalmente se hace a vo-
leo, pudiendo utilizarse también sembra-
doras en líneas. En España la alfalfa se
siembra en su mayor parte como cultivo

Hileras de tomaje durairte el henficado.

l.os trabajos de Hicka e Hidalgo en la
década de los 60, recogiendo alfalfas de
diferentes zonas de España y utilizando
principalmente caracteres morfológicos,
permitieron describir los ecotipos común-
rnente aceptados: Mediterránea, Aragón,
Logroño, Urgel, Navarra, Ampurdán y
Tierra de Campos, a los quc se sumó pos-
teriormente el equipo Alcoroches. Con el
tiempo han quedado los que tienen mayor
tradición de cultivo o están adaptados a
condiciones rnuy particulares: Aragón, Tie-
rra de Campos, Ampurdán y Alcoroches.

A continuación pasamos a resumú^ las
labores y operaciones de cultivo de la al-
falfa en España, siempre teniendo en
cuenta que tanto las condiciones ecológi-
cas como la estructura productiva son muy
variadas y, cn consecuencia, existen dife-
rencias entre zonas.

Siembra y abonacb

El pequeño tamaño de la semilla de al-
falfa (unos 2 g/1.(l00 semillas) obliga a rea-
lizíir una buena preparación del suelo. Si a
esto añadimos que no soporta el enchar-
camicnto, no es de extrañar que la pri-

único, habiendo quedado la siembra junto
con el cereal protector, en otro tiempo
bastante difundida, para zonas frías o con
problemas de costra en el suelo.

Aunque los ensayos demuestran que
para un adecuado establecimiento son
suficientes dosis de semilla de 1(>-15 kg/ha,
en la práctica esta cantidad se ve supe-
rada, llegándose a los 20 kg/ha en secano
y más de 30 en regadío, buscando el agri-
cultor con este exceso de semilla un buen
establecimiento del alfalfar ante cualquier
adversidad.

La fecha de siembra está condicionada
por el cultivo precedente y la climatolo-
gía. En el interior de la Península y parte
de Cataluña son más seguras las siembras
de primavera. En otoño se siembra en zo-
nas con poco riesgo de heladas o en rega-
dío en cualquier zona, a condición de ha-
cerse a finales de verano en las más frías.

Se ha generalizado la utilización de
semilla certificada, no obstante sigue exis-
tiendo intercambio de semillas entre agri-
cultores, sobre todo en las zonas en las
que hay cultivo para la producción de
semilla. El registro de variedades de alfalfa
incluye un total de casi 40, entre varieda-

des y ecotipos, aunque todos los años
alguna de ellas causan baja debido a su
escasa o nula utilización. Más del 90% de
la superficie de regadío se siembra con el
ecotipo «Aragón» o las variedades sintéti-
cas obtenidas a partir de él: « Victoria» y
«Capitana». En secano, el más utilizado
es «Tierra de Campos». El ecotipo «Medi-
terránea» lleva camino de desaparecer al
ir abandonándose el cultivo en Levante.
Las variedades tipo F'lamenca (Du Puits,
Milfeuil, Europe) usados en otro tiempo
en los secanos de la Meseta Norte, hoy
prácticamente han desaparecido al ser su-
perados por el ecotipo autóctono y ser
poco resistentes al calor del verano y a la
forma de aprovechamiento (siega, pasto-
reo, semilla). En la Cornisa Cantábrica

todavía se siguen sembrando.
El profundo sistema radicu-

lar de esta planta, que la capa-
cita para explorar un gran volu-
men de suelo, permite obtener
unas producciones de forraje
aceptables, sin prestar mucha
atención a la fertilización. Esta
forma de actuar ha sido común
en zonas de cultivo en secano,
buscando disminuir costes,
siendo habitual añadir solamen-
te superfosfato antes de la
siembra.

En regadío, aunque con
grandes variaciones, se realiza
un abonado de implantación y
otro anual de mantenimiento,
con 100-150 kg/ha de Pz05 y
KZO. Cuando se dispone de

estiércol se añade antes de la siembra del
cultivo que precede a la alfalfa, pero la
mayor parte de las veces o no hay estiér-
col o las aportaciones son insuficientes.

Una práctica habitual en alfalfares de
secano es el «arrastrado», que se hace al
final del invierno con una rastra de púas
para airear el suelo (muy importante en
terrenos pesados), incorporar los posibles
fertilizantes y eliminar malas hierbas. Aun-
que la parcela presenta mal aspecto des-
pués del arrastrado, sus beneñcios no tar-
dan en manifestarse.

Malas hierbas y errfermedades

Excepto en casos extremos no es fre-
cuente la utilización de herbicidas, aunque
existe una amplia lista de posibles, para
diferentes circunstancias. La adecuada ro-
tación de cultivos, así como su forma de
aprovechamiento, suelen ser suficientes pa-
ra controlar la vegetación adventicia. En
cualquier caso, el año de implantación y
al final de la vida productiva del alfalfar,
cuando disminuye la densidad de plantas,
la invasión de malas hierbas es importan-
te, recurriéndose a un primer aprovecha-
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miento temprano el primer año y al le-
vantamiento de la parcela cuando la den-
sidad de plantas es baja. Si hay que indi-
car un herbicida, la Hexazinona, repartido
en parada vegetativa e incorporado al
suelo con el agua de lluvia, da buenos
resultados. La cuscuta ha dejado de ser el
problema de años atrás, la generalización
del uso de semilla certificada libre de cus-
cuta ha contribuido eficazrnente a ello.

La incidencia de enfermedades es esca-
sa, pueden aparecer brotes aislados de vi-
ruela de la hoja o de mal vinoso, en el
caso de terrenos con mal drenaje. Lo mis-
mo puede decirse de las virosis (enations),
más fáciles de encontrar en alfalfares anti-
guos y con escasa vegetación. Las plagas
siguen siendo las comunes de la alfalfa,
Cuca y Apion, que afectan al primer corte
del año, y Phytonornus, de aparición algo
más tardía. A1 tener sólo una generación
anua) su a^ntrol mediante siega es relati-
vamente sencillo, a condición de hacerse
en el momento preciso si no se quiere
perder el corte en su totalidad. Se puede
recurrir a tratamiento químico con insecti-
cidas fosforados (Carbaril).

li^ego y recolección

EI riego por el pie, a pesar de las re-
gueras y surcos que dificultan la mecaniza-
ción, continua utilizándose en bastante
superficie, sobre todo en parcelas pequeñas
y regadíos antiguos. Paulatinamente va
siendo sustituido por el riego por aspersión,
bien con cambio de tuberías, cuando la
parcela no es muy grande, bien instalando
equipos mecanizados, en el caso de grandes

^^^^ En la recolección,
el principal enemigo
es la Iluvia,
que aumenta
las pérdidas

superficies. Generalrnente el riego comienza
después del primer aprovechamiento, pues
las lluvias de invierno son suficientes para
obtener, al menos, un corte.

En el momento de máximas necesida-
des se dan dos riegos entre cada corte,
uno inmediatamente a la recogida del fo-
rraje y otro con antelación suficiente al
corte siguiente para evitar que el suelo
esté húmedo y perjudique la siega y seca-
do del forraje.

EI pastoreo exclusivo de la alfalfa es
muy minoritario con respecto al aprove-
chamiento por siega y posterior henificado
y deshidratación. No obstante, en amplias
zonas de cultivo en secano se compaginan
ambos aprovechamientos. La siega se rea-
liza poco antes de la floración o comen-
zando esta, dando un número de cortes
variables, normalmente dos en secano
(mayo y final del verano) y cinco en rega-
dío. Durante la recolección el principal
enemigo es la lluvia, ya que aumenta las
pérdidas, disminuye la calidad y deprecia
el producto final. Este problema es de te-
mer, sobre todo, al principio y al final de

^^^ . ^ ^ ^ ^
^ •^^ ^- _

Comunldad Autónoma 1988 1994 1994/1998 Avance 1996

Navarra 3.998 6.844 +71% 7.119
Aragón 55.134 71.423 +29% 71.373
Cataluña 56.944 59.980 + 5% 51.204
Castilla y León 86.150 58.838 -32% 57.270
Castilla-La Mancha 38.882 23.364 -40°^ 22.316
Andalucía 17.983 15.432 -14% 10.500

España 298.548 262.773 -129ó 245.014

Fuente: Anuario de Estadística Agraria. MAPA, 1994. Avance de superficies MAPA, 1996.

^•^ •^^ ^ ^• . ^
^ •^^ ^-

ComunldadAutónoma
Superficie

(ha) ^0
Producción

{.OOOt) ^0
Número

Industrlas

Navarra 6.844 2,6 384 3 2
La Rioja 2.901 1 148 1,2 1
Aragón 71.423 27,2 3.897 31,3 29
Cataluña 59.980 22,8 2.635 21,2 15
CastillayLeón 58.838 22,4 2.183 17,5 1
Castilla-LaMancha 23.364 8,9 1.303 10,5 8
Andalucía 15.432 5,8 797 6,4 1

España 262.773 100,0 12.433 100,0 57

Fuente: Anuario de Estadística Agraria, 1994 y AIFE.

la campaña de recolección.
El equipo utilizado para la rccolccción

varía de acuerdo u^n cl tamaño dc la cx-
plotación y destino de la produc;ción (vcn-
ta al exterior o au[(^consumo). Se annponc
de una segadora de cuchillas o disc-os, cada
vez es más frecuente la scgadora-acondi-
cionadora para reducir cl ticmpo dc
secado y, en consecuencia, cl ricsgo dr Ilu-
via, un hilcrador para voltco c hilcrado drl
forraje ya sea^ y ernpacadora. En la reco-
gida del heno cs donde surgcn múltiples
variantes derivadas dcl tipo dc paca y dc
la fo^ma de recogida de ésta. L.<t paca pris-
mática convencional siguc sicndo muy
usada pur tener una venta fácil a cxpluta-
cioncs ganaderas pcqucñas, aunqur rl
coste del manejo manual reduc^ la renta-
bilidad. La paca cilíndrica, dc mancjo
mecanizado, tiene mayor custe dc trans-
porte y de almacenamicnto (montones dc
poca altura). Las pacas prismáticas gran-
des solucionan cstos dos prohlcmas, pcro
la máquina es dc un prccio h^tstant^
mayor, por lo que dcbc utilizanc para la
recogida dc mucha superficic, caso de
grandes explotaciones o almacenist^ts dc
forraje p^^^ra venta a explotacioncs ganadc-
ras con alto umsumo dc hcno. l,^ls micro-
pacas, algo mayores que los gránulos dc
alfalfa deshidratada, rcquicrcn unas condi-
cioncs climáticas muy cspccialcs (vclucidad
de secado, humedad dcl l2`%, ), adcm,ís dr
suponer una fuerte invcrsión, no sicndo
utilizadas en España. L<a rccogida dc pac,ts
se hacc con acumulador acoplado dctrás
de la empacadora, elevador hidráulico 0
de cadena sintín o rcmolquc autocargador.

Resumiendo, en pequcñas cxplotario-
nes el equipo utilizado cs la empacadora
convencional con acumulador y rcrugida
con elevador de pacas. En cxplolacioncs
grandes, para autoconsumo u vcnta ul
exterior, paca grandc para autom^ttizar dr
esta forma el proceso dc rccogid^t, tr^tns-
porte y a1maC(:namlenl().

El cultivo viene a durar ^tlrcdedor dc S
años cuando se hace en regadío y, a vcccs,
por encima dc los 10 años cuando rs rn
secano.

Para terminar, y a modo dc conclusi6n,
existe una rclación c•ada vcz más cstrccha
entre la industria productura dc forrajcs
desecados y el desarrollo del cultivo dr I^í
alfalfa. Cada año es m^ís patcntc, por las
razones ya indicadas, cl dcsplaramicnto
del cultivo hacia la Cucnca dcl Fbro, no
siendo de esperar nuevos cambios cn esta
zona a no ser yuc aumcntc la Canti^lad
Máxima Garantizada a Fspaña. En la
Cuenca del Duero, aunyuc ha pcrclido
rentabilidad con respecto a los ccrcales,
mientras se economicen costcs scguirá for-
mando parte, aunque en mcnor propor-
ción, de las rotaciones de cultivo por su
carácter mejorador del suclo. n
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